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			Introducción

			Nunca me imaginé escribiendo este libro de relatos basados en mis experiencias/vivencias; la idea es que conozcan esta faceta oculta mía mis familiares y personas que han significado algo en mi vida, y quiero que se considere un legado cuando yo ya no esté. Siempre me aconsejaron no hablar de ello porque es un tema muy delicado, difícil de entender y también difícil de aceptar por los escépticos al respecto. Mi decisión se debe a que, en uno de mis viajes al otro lado, me sugirieron que escribiera lo que iba a ser leído por mucha gente, y yo entendí que se referían a esto, porque yo no soy escritora y mi vida no es interesante para escribir un libro sobre mí; el aspecto más importante de mi vida es lo que voy a relatar a continuación.

			No sé qué consecuencias puede tener exponerme al mundo contando las vivencias que muestran mi lado espiritual, pero creo que ha llegado el momento de mostrar mi yo verdadero con el fin de que me recuerden así cuando ya no esté.

		

	
		
			

			En un lugar del mundo

			Tengo 8 años, mis dos hermanas y yo vivimos con mis padres en un piso grande y muy bonito en la capital de una preciosa isla en África Central. Yo soy la segunda de las tres y tengo un carácter retraído, con una mirada triste que nadie entendía. Mi padre tenía muy buena posición social y mi madre era lo que ahora llaman modista de alta costura. Éramos una familia de bien en todos los sentidos, excepto que mi madre sufría en silencio las frecuentes infidelidades de mi padre, aunque jamás les oímos discutir.

			No entiendo la situación; mi madre decide internarnos en un colegio de Madres Concepcionistas en las afueras de la ciudad. Es el mejor de la isla, dirigido por 12 monjas. Había más de 300 alumnas, entre blancas y negras, y era un lugar precioso donde había un noviciado, una iglesia y la residencia del cura. Todo ello, rodeado de preciosos jardines.

			Mi madre nos explicó que cursaríamos los estudios ahí y que nos visitaría periódicamente, aparte de que económicamente nuestras necesidades estarían cubiertas. Nos designaron, a cada una, una alumna mayor para atendernos, igual que a las otras niñas de nuestras edades. Nuestros padres nos inculcaron la fe en el catolicismo y era la base de nuestra educación.

			La situación era extraña y yo seguía sin entender…

			Estuvimos 6 años, durante los cuales me percaté de que yo era diferente a mis amigas, pero nunca lo comenté; sentía que no debía hacerlo. Era muy retraída y mi espacio favorito era la capilla del colegio.

			Los dormitorios eran muy grandes y los baños estaban fuera, saliendo por un pasillo por el que se veía, en la planta baja, el patio de recreo. Nunca me gustó ir al baño por la noche porque no entendía que hubiese gente en el patio, jugando, cantando y haciendo lo que habitualmente sucedía durante el día. Tampoco entendía que nadie comentase nada al respecto.

			En el dormitorio, me despertaba de madrugada todas las noches a la misma hora porque hacía acto de presencia un visitante que siempre surgía en la misma esquina y desaparecía sin más. Era un cuello muy largo con cabeza y ojos grandes y saltones, que giraba lentamente como si buscase a alguien o a algo.

			Pasan los años y mi hermana mayor y yo ingresamos en una residencia de señoritas en la ciudad, y salíamos para ir al instituto. Mi hermana pequeña también iba al instituto, pero vivía con mi madre, que ya estaba separada de mi padre.

			Tenía la sensación de que algo no era normal en mí porque sabía cosas, tenía premoniciones y mi fuerte intuición me asustaba. En el instituto me seleccionaron con tres chicas más para la elección de la reina de las fiestas. Yo ya sabía que iba a salir elegida, a pesar de que las otras chicas eran preciosas, y como esto, muchas otras situaciones sin explicación.

			Me encantaba la ropa, los complementos, etc., pero, al mismo tiempo, sentía una fuerte atracción por todo lo relacionado con la religión católica, en especial con Jesús, y hablaba con Él como si le tuviera a mi lado, porque así lo sentía.

			Eso para mí era normal; la misma ilusión tenía para mí asistir a misa que divertirme bailando en una fiesta o en una discoteca. En medio de tanto caos, sentí la vocación de ser monja y tuve varias reuniones con el director de la misión católica, que me designó un cura como Director Espiritual, al mismo tiempo que me aconsejó que era prematura mi decisión en edad adolescente.

			Pasan los años y sigo teniendo experiencias increíbles.

			En casa percibo cosas, y muchas noches siento a alguien subiendo las escaleras, detenerse en el rellano, abrir la puerta del dormitorio y acercarse a la cama, observándome un rato, pero algo me impedía abrir los ojos. Siento que sale del dormitorio, pero nunca baja las escaleras.

			Una noche me encontraba mal y dormí con mi madre porque ella quería controlar la fiebre. De madrugada me visitó el que desde entonces supe que era mi ángel de la guarda. Vestía un traje blanco, un blanco luminoso. Era muy alto y me sonreía.

			Me dijo que me pondría bien y se despidió de mí. Le seguí y salimos por la puerta sin abrirla, pero, por alguna razón, no me sorprendió.

			

			Le rogué que me llevase consigo, pero no lo aceptó y me dijo que volvería a visitarme. Regresé a la cama y mi madre seguía durmiendo.

			Al día siguiente le pregunté sobre la visita y me dijo que nada de eso sucedió porque se habría enterado, aparte de que a esas horas era imposible y que sería un sueño.

			Seguí insistiendo hasta que un día me dijo que yo era una niña especial, pero que no podría hablar sobre ello. Ella era católica practicante y muy creyente.

			Seguían las frecuentes premoniciones y creía volverme loca. Mi Director Espiritual me recomendó escribir en un diario todas mis «experiencias» y lo comentábamos tratando de entender.

			Una vez me dijo que se iba una semana de retiro espiritual; a los dos días me llamó y, casi llorando, me dijo que estaba sufriendo mucho y que no era digno de seguir siendo sacerdote porque se había enamorado de mí y renunciaba. Creo que tenía 34 años. Dijo que lo que experimentó en todo el tiempo que trató conmigo era superior a cualquier sentimiento que conocía. Yo era adolescente y me costó entender. Regresó a Bilbao, su tierra natal, y yo seguí en la residencia de señoritas y estudiando en el instituto.

			Pasan los años y sigo viviendo con mi secreto.

			Iberia hace una convocatoria porque necesita una secretaria de dirección y una empleada para la agencia de viajes. Seleccionan 10 solicitudes, entre ellas la mía, y decidí dejar el instituto. Había estudiado mecanografía y quedé tercera entre las 10. En el segundo examen quedé primera y accedí al puesto de secretaria de dirección. Nada sorprendente porque lo intuía.

			Sentía que necesitaba hacer algo más y me uní a los legionarios de María, dirigidos por mi nuevo Director Espiritual. Los domingos, como no trabajaba, me dedicaba a hacer obras de caridad visitando y rezando por enfermos terminales en los hospitales, aparte de otras cosas.

			Pasan los años, me caso y nace mi primer hijo. Es lo más bello que he visto en mi vida. Tenía una tía monja y decía que mi bebé era igual que el Niño Jesús. La verdad es que era precioso.

			Año y medio después tengo a mi segundo hijo y es un pequeño angelito; su hermano le adora y yo me siento bendecida.

			Mi marido era español y decidimos vivir en España definitivamente, aunque no me gusta mi vida porque mi marido no es responsable y siento tristeza y decepción. Era más feliz en mi bella isla y también añoraba mi trabajo en Iberia y echaba de menos a mi familia. Años después nos separamos y tuve que trabajar y luchar por mis hijos, evitando que se percataran de mi dolor. Por suerte, la niñera era una señora mayor y les adoraba.
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